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La contaminación 
atmosférica se 
inició en Perú 240 
años antes que
en Europa

La contaminación del aire en 
el hemisferio sur antes de la 
Revolución Industrial es difí-
cil de cuantificar debido a los 
escasos registros conservados 
en los sedimentos. Sin embar-
go, investigadores de Estados 
Unidos y Dinamarca han da-
do un importante paso al ha-
llar en el glaciar Quelccaya de 
los Andes peruanos una capa 
dentro de un bloque de hielo 
con trazas de elementos depo-
sitados entre el año 793 y 1989. 
Este núcleo de hielo ha pro-
porcionado el primer registro 
detallado de contaminación 
atmosférica generalizada por 
factores humanos. Ocurrió en 
Perú, en América del Sur, en 
el año 1540 durante la coloni-
zación española, 240 años an-
tes de la Revolución Indus-
trial. Para medir la cantidad 
y los tipos de elementos quí-
micos presentes en el hielo, 
los investigadores utilizaron 
un espectrómetro de masas 
y buscaron trazas de antimo-
nio, arsénico, bismuto, molib-
deno y plomo, que se utiliza-
ron en el proceso de produc-
ción de plata tras la conquis-
ta española del imperio inca.

El imperio español forzó a 
los incas a trabajar en la ex-
tracción de plata de las mi-
nas de la montaña de Potosí 
(Bolivia), el mayor yacimien-
to del mundo. El inca ya sabía 
cómo refinar la plata, pero en 
1572 los españoles introduje-
ron una nueva tecnología que 
multiplicó la producción y en-
vió espesas nubes de polvo de 
plomo hasta los Andes, en un 
hecho inédito en la historia. El 
hallazgo se publica en Pnas.

REDACCIÓN / LA VOZ

Valium, Orfidal, Trankimazin, Le-
xatin... Seguro que les suenan y 
que incluso los ha tomado algu-
na vez. Son fundamentalmente 
ansiolíticos, fármacos utilizados 
para el tratamiento de enferme-
dades del sistema nervioso cen-
tral —desde la ansiedad, el in-
somnio, la epilepsia o la depre-
sión— que han probado desde 
hace décadas su eficacia y seguri-
dad. Todos tienen algo en común: 
son benzodiazepinas, una fami-
lia de compuestos químicos que 
han contribuido más que ningu-
na otra al arsenal terapéutico que 
se dispone en la actualidad. Son, 
en términos químicos, estructu-
ras o anillos privilegiados por su 
capacidad de proporcionar un 
considerable número de medi-
camentos para distintas patolo-
gías, que en este caso van desde 
los trastornos psiquiátricos a su 
uso como relajante muscular y 
coadyuvante en anestesia odon-
tológica o endoscópica. Solo que 
su acción ha estado limitada has-
ta ahora a las enfermedades del 
sistema nervioso central.

¿Podrían ser eficaces para otras 
patologías totalmente diferentes, 
como la diabetes, el asma o la tu-
berculosis manteniendo su mis-
mo nivel de seguridad y eficacia? 
Esta pregunta puede tener una 
respuesta afirmativa gracias a un 
nuevo método de síntesis de las 
benzodiapezinas más eficiente, 
rápido y respetuoso con el me-
dio ambiente que ha desarrolla-
do un equipo del Centro Singu-
lar de Investigación en Química 
Biológica y Materiales Molecu-

Un equipo gallego utiliza ansiolíticos 
para crear fármacos para la diabetes
Creó una innovadora síntesis de las benzodiazepinas con nuevas aplicaciones
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El equipo del Ciqus de la Universidade de Santiago que ha logrado la nueva síntesis química. USC

lares (Ciqus) de la Universidade 
de Santiago, en colaboración con 
un grupo de Famacología de la 
Facultad de Medicina de la mis-
ma institución. El trabajo, en el 
que también participan científi-
cos de las universidades de Vigo 
y Valencia, se ha publicado en la 
revista científica Journal of Or-
ganic Chemistry.

Ochenta moléculas
Los nuevos derivados benzodia-
zepínicos obtenidos con el inno-
vador procedimiento —hasta 80 
moléculas representativas con 
principios terapéuticos— man-
tienen la estructura de la familia 
a la que pertenecen, solo que al 
esqueleto molecular se le cam-
bian las piezas para, por un la-
do, eliminar su actividad sobre 
el sistema nervioso central y, por 

otro, dirigir su acción hacia nue-
vas dianas en el organismo, co-
mo el asma, la tuberculosis o la 
diabetes, en donde se han valida-
do los primeros resultados en la 
fase de evaluación farmacológi-
ca. Y es precisamente en este as-
pecto donde radica la verdadera 
importancia del hallazgo.

«La metodología que emplea-
mos nos permite obtener nuevos 
derivados que son completamen-
te desconocidos», explica  Eddy 
Sotelo, responsable del grupo de 
descubrimiento preliminar de 
fármacos en el Ciqus y que aho-
ra se encuentra en una estancia 
profesional en la Universidad de 
Cambridge, donde realizará la 
evaluación biológica de las mo-
léculas. Este trabajo también se 
realizará en Santiago coordina-
do por Manuel Freire Garabal, 

del departamento de Farmaco-
logía de la Facultad de Medicina.

Se trata, en esencia, de rein-
terpretar los fármacos ya exis-
tentes, bien conocidos y proba-
dos, para buscarles nuevas apli-
caciones en otras enfermedades.

«Es una estrategia más segu-
ra a la hora de desarrollar me-
dicamentos, porque trabajamos 
sobre un esqueleto ya conocido, 
sobre un valor seguro del que co-
nocemos su toxicología, solubi-
lidad, forma de administración 
y seguridad», corrobora Sotelo, 
que advierte que el nuevo mé-
todo de síntesis química que ha 
desarrollado puede ser de gran 
interés para la industria farma-
céutica, especialmente en un mo-
mento en el que la crisis está fre-
nando la creación de nuevos me-
dicamentos.

Todavía es un sueño, pero apro-
vechar la energía del Sol para 
convertirla en un combustible 
que podamos utilizar está un po-
co más cerca. Si algún día se con-
vierte en realidad será posible en 
buena parte gracias a la investiga-
ción del químico estadouniden-
se Daniel Nocera, que hace tres 
años ya creó una hoja artificial, 
una tira de silicona recubierta 
con catalizadores en cada lado, 
que cuando se colocaba en agua 
liberaba oxígeno por una parte e 
hidrógeno por otra bajo la expo-
sición de la luz solar. La innova-
ción, que simula la fotosíntesis 
que realizan las plantas, funcio-
nó, pero no solucionaba el gran 
problema que existe hoy en día: 

cómo almacenar el hidrógeno. La 
solución la acaba de encontrar en 
una nueva investigación publica-
da en la revista científica Pnas.

Su equipo, de la Universidad 
de Harvard, ha creado un siste-
ma que utiliza una bacteria mo-
dificada genéticamente que con-
vierte la energía solar en un com-
bustible líquido, el isopropanol, 
que habitualmente se utiliza co-
mo disolvente y en productos 
farmacéuticos, pero que también 
puede ser empleado como car-
burante líquido, ya que es com-
parable al etanol. 

El nuevo sistema, que han de-
nominado hoja biónica, emplea, 
por un lado, un catalizador pa-
ra hacer que la luz del Sol divi-
da el agua en hidrógeno y oxí-

geno. Luego, con este hidróge-
no, la bacteria modificada gené-
ticamente, la Ralstonia eutropha,
es capaz de convertir el dióxido 
de carbono, el principal gas cau-
sante del efecto invernadero en 
el planeta, en isopropanol.

Al tratarse de un combustible 
líquido puede almacenarse sin 
problemas con los métodos con-
vencionales y utilizarse cuando 
sea necesario.

Aún queda mucho
A pesar de que la investigación 
es más que prometedora, los pro-
pios científicos advierten que to-
davía queda mucho para conver-
tirla en una realidad comercial.  
«Esto es una prueba de concep-
to», explica Pamela Silver, del 

Instituto Wiss de Ingeniería Ins-
pirada Biológicamente, que tam-
bién ha participado en el trabajo.

John Turner, un experto en 
hidrógeno del Laboratorio Na-
cional de Energía Renovable de 

Estados Unidos, también se ha 
mostrado cauto ante un hallaz-
go que considera una «excelen-
te noticia científica», en decla-
raciones recogidas por National 
Geographic. «Los investigadores 
de Harvard —subraya— aún es-
tán muy lejos de mostrar alguna 
viabilidad comercial».

Existen, de principio, algunos 
inconvenientes que van más allá 
de la técnica presentada en so-
ciedad. Para que el método fun-
cione es necesario obtener el dió-
xido de carbono de la atmósfera, 
lo que también supone un «pro-
ceso muy intensivo en energía». 
El propio Daniel Nocera admite 
que «todavía tenemos que hacer 
más ciencia para poder cumplir 
con nuestro objetivo».

Una bacteria artificial convierte la luz solar en combustible
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Daniel Nocera creó la técnica
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